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Resumen: Este artículo examina la evolución 
de las batallas internas de poder entre acti-
vistas de la campaña transnacional para la 
puesta en práctica de la Resolución 1325 
y derivadas del Consejo de Seguridad de 
las Naciones Unidas sobre Mujeres, Paz y 
Seguridad desde una perspectiva postestruc-
turalista. Basándose en un trabajo de campo 
extenso, el artículo intenta responder a la pre-
gunta de cómo los activistas internacionales 
afectan las campañas locales de defensa de 
los derechos de la mujer en dos estados pos-
conflicto: Burundi y Liberia. Es decir, ¿por qué 
la campaña en Burundi ha sido calificada de 
fracaso mientras que la campaña en Liberia 
ha provocado la admiración de la comunidad 
internacional?
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Abstract: This article examines the evolution 
of the internal battles between activists in the 
transnational campaign for the implementa-
tion of UN Security Council Resolution 1325 
on Women, Peace and Security and subse-
quent resolutions from a poststructuralist per-
spective. Based on extensive fieldwork, the 
article attempts to answer the question of 
how international activists participating in a 
transnational campaign affect local women’s 
rights campaigns in two post-conflict states: 
Burundi and Liberia. Or rather, why was the 
transnational campaign for the Resolution 
1325 in Burundi considered a failure while 
the same campaign in Liberia was deemed 
a success by the international community?
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El argumento sobre la existencia de una sociedad civil transnacional1 cada 
vez más fuerte y con mayor influencia política, capaz de derrocar a dictadores y 
obligar a la comunidad internacional a actuar sobre ciertos problemas globales 
se ha puesto muy de relieve en los últimos años (Grugel, 2000; Keck y Sikkink, 
1998; Risse et al., 1999; Boli y Thomas 1999; Anheier et al., 2001). Así, con el 
objetivo de mejorar las primeras teorías sobre movimientos sociales de los años 
noventa que explicaban que un grupo de actores privilegiados de Occidente 
tenían la fuerza suficiente para ayudar a ciudadanos locales sureños a derrocar a 
líderes autoritarios proporcionando apoyo, contactos y material a través de un 
«efecto bumerán» (Keck y Sikkink, 1998), una segunda ola de académicos su-
braya la importancia de la cultura y de las diferencias culturales para el desarrollo 
de identidades transnacionales híbridas dentro de los movimientos sociales glo-
bales (Reitan, 2007; Borras et al., 2008). A pesar de este retorno a la identidad 
y del creciente interés por la dimensión cognitiva de la acción colectiva, como 
base de una solidaridad transnacional occidental a través de marcos constructi-
vistas como el efecto bumerán, los factores que explican los procesos de (trans)
formación de las ideas e ideologías y del conocimiento común, así como los lazos 
de solidaridad creados entre los actores locales e internacionales2 han sido apenas 
estudiados. Hay pocos académicos que hayan investigado cómo la transnaciona-
lización de una campaña local afecta las subjetividades, los discursos y las prácti-
cas de resistencia locales, así como la creación de conocimiento activista. 

Una identidad común se ha convertido en algo esencial para la creación 
de una campaña de activismo político y social transnacional (Tarrow, 1994 
[1998]; Della Porta y Diani, 1999; Reitan, 2007); esto es, para la creación de 
un conjunto de actividades y de esfuerzos, con un principio y un final claros, 

1.	 Este artículo considera que la sociedad civil y la acción colectiva son transnacionales cuando exis-
ten «esfuerzos deliberados para promover la cooperación transnacional para trabajar sobre ciertos 
objetivos comunes en los que se incluye el cambio social» (Smith et al., 1997: 60).

2.	 Las ONG internacionales pueden o no interactuar con gobiernos extranjeros. Al ser actores no 
gubernamentales con lazos en diferentes países y contextos sin limitaciones de fronteras nacionales, 
son más transnacionales que internacionales. Así, Smith et al. (1997: 61) consideran que una ONG es 
transnacional cuando «incorpora miembros de más de dos países, cuando tienen una estructura más 
o menos formal y una estrategia coordinada a través de una secretaría internacional». Sin embargo, 
en este artículo se usa el término internacional cuando se hace referencia a una ONG o asociación 
individual para diferenciar entre ONG o asociaciones locales y ONG o asociaciones extranjeras 
que operan dentro del territorio de un país extranjero, en este caso Burundi o Liberia. Las ONG 
internacionales y las ONG locales que participan conjuntamente en la campaña para la puesta en 
práctica de la Resolución 1325 sobre Mujeres, Paz y Seguridad constituyen una red transnacional 
de activistas.
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comunes a una red transnacional de activistas que buscan un determinado fin 
(Alcalde, 2009: 8). Por tanto, entender las dinámicas internas de dicha red 
transnacional de activistas es vital para poder determinar el grado de éxito de la 
campaña. Si se tiene en cuenta que una red transnacional de activistas para la 
defensa de los derechos humanos se define precisamente por ser «un grupo de 
activistas que comparten valores, un discurso común y una densa red de inter-
cambio de informaciones y servicios» (Keck y Sikkink, 1998), el estudio de la 
dimensión cognitiva y discursiva del proceso de movilización es clave para en-
tender el papel de estos grupos en la definición de las políticas internacionales. 
Este artículo pretende contribuir al conocimiento de la dimensión cognitiva 
de los movimientos sociales; para ello, traza un modelo teórico de elasticidad y 
adaptación del marco discursivo de una campaña a los elementos locales de la 
misma a través del ciclo de vida de la campaña transnacional para la creación 
y puesta en práctica de una norma internacional sobre mujeres y conflicto, la 
Resolución del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas 1325 sobre Mujeres, 
Paz y Seguridad (RCSNU 1325). 

El artículo indica que, hasta ahora, la literatura constructivista describía el 
desarrollo de las normas internacionales como un proceso de difusión global 
o ciclo de vida en tres fases, en cada una de las cuales diferentes actores con 
diversos motivos ejercían varios mecanismos de influencia. En una primera 
fase los «emprendedores» (issue entrepreneurs) de una norma hacen que un 
asunto emerja al nivel internacional, que se convierta en relevante para actores 
internacionales y para un público global (norm emergence). Un segundo paso 
está constituido por el «efecto cascada» (norm cascading) y la transnacionali-
zación, que ocurre después de que un número suficiente de estados acepte la 
norma y la adopte (tipping point); el efecto cascada asegura que la mayoría de 
estados acepta la norma por presión internacional para mejorar su legitimidad 
interna e internacional. Finalmente, con el tiempo, esta norma se acepta y 
ya no es cuestionada, se internaliza (internalization). Así, la literatura sobre 
movimientos sociales se focaliza en los dos primeros niveles, argumentando 
que es ahí donde tiene lugar el proceso de interacción, socialización, adapta-
ción y negociación entre activistas de la campaña. Una vez socializados, estos 
actores interiorizan la estructura ideacional y discursiva de la que ya son parte  
(Schimmenlfennig, 2000). Sin embargo, el tercer nivel de interacción y adap-
tación a la estructura ideacional de la campaña, el nivel de activismo para la 
puesta en práctica de la norma, ha sido bastante desatendido. En el artículo se 
sugiere que es precisamente en este nivel de internalización en el que tanto las 
normas como los actores internacionales que trabajan en la campaña pueden 
variar y adaptarse o no a las exigencias locales incluso cuando la norma ya haya 
sido institucionalizada. 
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La estructura del artículo es la siguiente: tras examinar la adecuación de la 
campaña transnacional sobre Mujeres, Paz y Seguridad como caso de estudio 
para el asunto que nos ocupa, la primera parte examina de forma breve la li-
teratura sobre movimientos sociales y redes transnacionales de defensa de los 
derechos humanos. En segundo lugar –después de una breve reflexión sobre la 
dualidad de éxito y fracaso–, se desarrolla el concepto del efecto rebote, o el punto 
en el que las barreras ideacionales entre el lanzador del bumerán –aquel que bus-
ca ayuda de otros grupos para formar una campaña transnacional– y el receptor 
del mismo son tan grandes que el bumerán rebota y nunca llega a su destino. 
Así, se identifican cuatro mecanismos de interacción entre receptores y lanzado-
res del bumerán que determinarán si este rebota: 1) el desarrollo de un marco 
discursivo dinámico, 2) la habilidad para encontrar una identidad común capaz 
de generar una solidaridad mutua, 3) una temporalidad de la acción compartida 
y 4) el desarrollo de objetivos comunes en diversos niveles geográficos. En tercer 
lugar, el artículo utiliza el caso de la campaña transnacional para la puesta en 
práctica de la Resolución del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas 1325 
sobre Mujeres, Paz y Seguridad en Burundi y en Liberia para ilustrar por qué, 
contrariamente al efecto rebote de Burundi, el efecto bumerán en Liberia ha 
sido aplaudido internacionalmente. 

La campaña transnacional sobre Mujeres, Paz 
y Seguridad como caso de estudio

La campaña sobre Mujeres, Paz y Seguridad es especialmente pertinente para 
nuestro estudio sobre las dinámicas internas de las campañas transnacionales de 
derechos humanos. En primer lugar, es una de las historias con más éxito en 
términos de creación y difusión de normas internacionales, en este caso en forma 
de resoluciones del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas (RCSNU 1325 y 
resoluciones sucesivas: RCSNU 1820, RCSNU 1888, RCSNU 1889, RCSNU 
1960 y RCSNU 2106), en buena parte gracias a los esfuerzos de actores no gu-
bernamentales. En segundo lugar, también se trata de un caso que podríamos de-
nominar de «atasco político», donde los esfuerzos internacionales por mejorar la 
situación de la mujer en contextos no occidentales a través de una teleología nor-
mativa liberal implícita en las altas instancias de toma de decisiones internaciona-
les –el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas– han desvelado los límites 
de la aceptación formal del marco discursivo de trabajo y la resistencia informal 
a la norma dominante. Desde su creación, la normativa sobre Mujeres, Paz y  
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Seguridad ha dado lugar a diversos esfuerzos por parte de activistas locales que han 
utilizado la norma de uno u otro modo con el objetivo de mejorar los derechos de 
la mujer en su país. En particular, en países posconflicto, la compleja interacción 
entre Gobierno, sociedad civil y fragilidad ha desembocado en diferentes tipos 
de (in)seguridad femenina, que quedan fuera de la definición de «seguridad de 
género» acordada en un principio por la red transnacional de activistas.

Como resultado –con un mismo nivel de institucionalización de la norma a 
través de planes de acción nacional casi equivalentes–, en algunos países, como 
Burundi, el concepto de «seguridad de género» desarrollado por los activistas 
locales para la campaña por la RCSNU1325 implica seguridad socioeconómica, 
mientras que en otros países, como Liberia, no. Esta variación, que está co-
rrelacionada con el hecho de recibir o no apoyo internacional, representa una 
interesante paradoja para las relaciones internacionales y para la literatura sobre 
el activismo internacional. El análisis que aquí se presenta está basado en los 
datos recogidos en 60 entrevistas con activistas, políticos y empleados de orga-
nizaciones internacionales como la ONU en Burundi y en Liberia durante los 
años 2012 y 2013. Mucha de la información contextual se obtuvo a través de la 
observación participante en Bujumbura y en Monrovia, así como del análisis de 
documentación producida por las ONG y asociaciones de mujeres locales. Las 
entrevistas ayudaron a iluminar el proceso interno de toma de decisiones y las 
negociaciones entre los elementos internacionales y locales de la campaña para 
la puesta en práctica de la Resolución 1325. 

Las teorías de la movilización colectiva: 
estructuras, formas de organización y 
estrategias

Las primeras teorías sobre movimientos sociales tienen su origen en la teoría 
de la movilización de recursos basada en una perspectiva racionalista que se 
focaliza en las características internas del movimiento (McCarthy y Zald, 1977; 
McAdam, 1996; Kriesi, 1988; Gould, 1991). El éxito o fracaso de la acción 
colectiva queda determinado por factores externos que afectan a la circulación 
de recursos (financiación, simpatizantes, atención mediática y apoyo de la clase 
política) desde y hacia la organización (McCarthy y Zald, 1977). Un segundo 
enfoque teórico, la perspectiva de los Nuevos Movimientos Sociales, es el que 
proponen académicos como Pizzorno (1986) o Melucci (1996), quienes hacen 
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hincapié en los procesos de identidad colectiva y en la generación colectiva de 
conocimiento. De la combinación de ambas corrientes nace en los años noventa 
la Escuela de la Estructura de Oportunidad Política, a partir de estudios clave 
como los de Tarrow (1994 [1998]), McAdam, Tarrow y Tilly (2001) o Della 
Porta y Diani (1999). Es a esta literatura a la que Keck y Sikkink (1998) añaden 
elementos de la teoría de las relaciones internacionales para ofrecer uno de los 
análisis más sofisticados sobre los mecanismos de formación y actuación de las 
redes transnacionales de activistas. Argumentan que una acción colectiva trans-
nacional tendrá lugar cuando un grupo local que no tiene apenas posibilidades 
para conseguir sus objetivos a escala nacional las busque a escala internacional, 
donde ONG internacionales y redes transnacionales de activistas apoyan al gru-
po local, ya sea negociando directamente con el Gobierno opresor, o pidiendo 
apoyo a organizaciones internacionales y otros gobiernos extranjeros (el llamado 
«efecto bumerán»). Profundizan su argumento de interacción entre activistas 
domésticos e internacionales a través de lo que denominan «estructuras de opor-
tunidad política» a varios niveles (Sikkink, en: Della Porta y Tarrow, 2004). 

Asimismo, los últimos años han sido testigo de un creciente interés por los 
estudios empíricos sobre campañas internacionales, así como estudios compa-
rativos entre campañas para la defensa de los derechos humanos y la seguri-
dad humana (Bieri, 2010; Becker, 2013). Las victorias más recientes en temas  
de seguridad y respeto de derechos humanos, como los tratados para la abolición de  
las minas antipersonas (Price, 1998; Cameron, Lawson y Tomlin, 1998; Ander-
son, 2000; Williams, Wareham y Goose, 2008), la campaña para la creación de 
la Corte Penal Internacional (Glasius, 2005), la campaña para la prohibición  
del uso de niños soldado en conflictos armados (Becker, 2004), así como la abo-
lición del uso de las bombas de racimo (Nash, 2006; Moyes y Rappert, 2009; 
Rappert et al., 2012) han sido bien documentadas. Estos estudios muestran la 
aparición de nuevas alianzas transnacionales y el uso del sistema de Naciones 
Unidas y sus mecanismos de participación de la sociedad civil como puntos 
clave para el éxito y la eficacia de los impulsores de las campañas. 

El problema es que, al imaginar las redes transnacionales de activistas como 
conjuntos unitarios y profundamente estratégicos en confrontación directa 
con el poder institucionalizado al que se oponen, ninguna de las escuelas es 
capaz de explicar las condiciones bajo las que ciertos elementos locales de 
una campaña transnacional llegan a desvincularse de la misma y afectan la 
evolución de la campaña de forma significativa. Por otro lado, este enfoque 
prioriza una lógica de acción instrumental sobre cualquier otra y limita la tarea 
activista a una cierta temporalidad –se pierde la parte de la puesta en práctica 
de las normas internacionales al asumir una internalización y aceptación de las 
mismas– y a un cierto espacio geográfico –el éxito de los activistas se mide en 
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la adopción de una norma internacional en espacios como Nueva York o Gine-
bra, olvidando las campañas de puesta en práctica en espacios geográficos más 
hostiles al universo simbólico y conceptual de un supuesto activismo global. 
De esta forma, el cuadro empírico de cómo se constituye una campaña de ac-
tivismo transnacional se ve reducido, al ofrecer escasos elementos conceptuales 
para reflexionar sobre la disconformidad entre activistas, sobre todo en la fase 
de implementación de la norma. 

Hacia una reconceptualización ideacional del 
activismo global: del efecto bumerán al efecto 
rebote

Definir qué constituye un éxito en la sociología de movimientos sociales 
no es tarea sencilla. Cualquier campaña puede considerarse al mismo tiempo 
como un éxito o como un fracaso, porque siempre se consigue avanzar, aun-
que rara vez se consiga el objetivo que la red de activistas se marcó (Alcalde, 
2009: 60). Por ejemplo, ¿se ha de considerar como éxito la creación de legisla-
ción internacional (Rodrigues, 2004), o se ha de ver si la misma se ha puesto 
en práctica? Para superar esta dualidad éxito/fracaso de difícil resolución, este 
artículo propone centrarse en los efectos de la acción de los elementos interna-
cionales de la red de activistas en ambas campañas locales (en Burundi y Libe-
ria), así como en los discursos y prácticas de resistencia locales y la creación de 
conocimiento activista. Existen dos supuestos en la literatura sobre el impacto 
de las redes transnacionales de activistas en contextos locales (ibídem: 3). El 
primero indica que estas redes fortalecen a los activistas locales que se unen 
a ellas (Jordan y Van Tuijl, 2000; Jezic, 2001). El segundo estipula que las 
ONG internacionales y locales –por encima de los activistas locales, medios de 
comunicación locales y otros– tienen un papel clave que determina la eficacia 
del trabajo de estas redes (Princen y Finger, 1994; Keck y Sikkink, 1998). Así, 
las ONG internacionales y, en menor medida, las locales acumulan la mayoría 
de los recursos de la red y los ponen al servicio de los miembros con menos 
medios. La eficacia de la transnacionalización de una campaña local depende 
entonces de la habilidad del sector internacional para: 1) fortalecer a los acti-
vistas locales, y 2) proporcionar los recursos necesarios (materiales, humanos, 
simbólicos) para que la campaña consiga su objetivo –en este caso, una mayor 
seguridad para las mujeres de Burundi y Liberia.
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Para poder explicar las condiciones bajo las cuales una red transnacional de 
activistas accede a apoyar a sus miembros locales en la fase de implementación 
de la norma en un país, desarrollamos el concepto del efecto rebote. Represen-
ta el punto en el que las barreras ideacionales y simbólicas entre el lanzador 
del bumerán –emprendedor de la campaña– y el receptor –seguidor– son tan 
grandes que el bumerán rebota y nunca llega a su destino. El concepto de efecto 
rebote es particularmente importante en el contexto actual global, en el que el 
ritmo con el que aparecen nuevos problemas y retos es mucho más rápido que 
la adaptación de las instituciones y los agentes a los mismos. Además, añade 
una dimensión espacial y otra temporal a la manera de entender las campañas 
transnacionales. Los activistas emprendedores de una campaña presentan una 
estrategia y un marco discursivo con una ideología clara al resto de activistas 
que decidirán unirse o no de forma progresiva (McAdam, Tarrow y Tilly, 2001). 
Estos últimos pueden crear y transformar el significado de diversos elementos 
del marco discursivo dentro de unas condiciones y unos límites determinados. 
Como consecuencia, las dinámicas intra-red de creación y formación del mar-
co discursivo durante una campaña son productos de una negociación entre 
activistas. Además, este proceso de contemplación, traducción y producción 
de conocimiento es pragmático, selectivo, cargado de valores y profundamente 
asociado a las dinámicas de creación de identidad común que quedará determi-
nada por las barreras ideacionales del marco discursivo. Proponemos examinar 
cuatro mecanismos de interacción entre activistas de una red transnacional para 
analizar cómo el llamamiento de activistas nacionales a internacionales puede 
fracasar y causar un efecto rebote que impida al bumerán llegar a su destino. 

Marco discursivo dinámico

Una idea es una «red de elementos de significado relacionados entre sí» y, por 
tanto, «no se deriva de un centro estable y coherente» (Carstensen, 2011: 600). 
Un conjunto de ideas forman un discurso. El término discurso se refiere a este 
«conjunto sistemático de relaciones» a través del que se crean los objetos sociales 
(Laclau y Mouffe, 1990: 62). Todo objeto social –como una campaña interna-
cional, un grupo de activistas o una norma internacional– adquiere significado 
cuando establece un sistema de relaciones con otros objetos (por ejemplo, con 
donantes, o con un grupo de presión) y «estas relaciones no se construyen por la 
mera materialidad referencial del objeto, sino que están socialmente construidas» 
(ibídem: 62). Esto es, todas las prácticas sociales son contextuales, relacionales y 
contingentes (Howarth y Stavrakakis, 2000: 4; Howarth, 2005: 317). Por tanto, 
para ganarse la aceptación no solo de sus adversarios políticos, sino también de 
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otros activistas, los emprendedores de una campaña tienen que enmarcar sus 
ideas dentro de la estructura ideacional de la cultura política de la organización 
(Cox, 2004; Beland, 2009). Los nuevos miembros de la campaña tienen in-
centivos para transformar sus reclamaciones locales en los términos de la nueva 
norma internacional, importar soluciones traídas de fuera y buscar asistencia 
del exterior si desean evitar un efecto rebote (Bob, 2005). Además, el significado 
de un marco discursivo no es el producto de una lógica particular, sino que es 
el producto de la sedimentación de una sucesión de batallas dialécticas previas 
(Hansen y Sorensen, 2004: 96). En consecuencia, si el discurso es una totalidad 
relacional o un sistema de diferencias en el que la identidad de los elementos es 
puramente relacional, toda identidad es también diferencial. Por tanto, una vez 
que el sistema de diferencias discursivas no es cerrado, sino que está expuesto a 
la acción de estructuras discursivas externas, es decir, de nuevos activistas que se 
unen a la campaña, la supuesta identidad colectiva permanece inestable. 

Identidad común y solidaridad mutua

Hasta ahora solo se había descrito la variación en las barreras ideacionales. 
Este apartado trata la cuestión de cómo esas barreras modelan las políticas de 
formación de identidad de grupo y de solidaridad mutua. Señalamos dos formas 
en que las barreras y las instituciones ideacionales estructuran la formación de 
identidad común y de solidaridad mutua dando forma a la interpretación del 
problema al que hay que hacer frente. En primer lugar, las fronteras pueden 
afectar las percepciones y los discursos sobre riesgo en la política y en la sociedad, 
así como hacer que miembros de grupos sociales se concentren en las implica-
ciones que supondría el hecho de ser asociado al problema al que se quiere hacer 
frente (Lieberman, 2009). Las narrativas e identidades que no entran dentro de 
las barreras ideacionales del marco discursivo de los activistas internacionales 
quedarán excluidas por narrativas autorizadas conformes al orden social, simbó-
lico y político de los activistas emprendedores de una campaña transnacional y 
desarrolladas en el marco discursivo de la misma. El resultado es un rebote del 
bumerán lanzado por activistas locales. En segundo lugar, aquellos activistas que 
se incorporen después y sean capaces de sobrepasar las barreras ideológicas entre 
los grupos y mostrar una identidad común con los activistas internacionales se-
guirán manteniendo la atención, los recursos y otros beneficios que acompañan 
a la internacionalización de una campaña. Por tanto, la identidad común que 
nace del conflicto y la contingencia tiene que ver menos con el sentido de uno 
mismo que se da el activista desde un punto de vista ontológico, que con lo que 
el activista quiere conseguir al unirse a la campaña (Maiguashca, 2005: 134). 
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Refiriéndose a la identidad política del movimiento para la mejora de la sanidad 
para las mujeres, Yuval-Davis (1997: 126) indica que «las barreras de la coalición 
no han de ser establecidas según quiénes seamos, sino más bien en términos de 
lo que queremos conseguir».

Temporalidad de la acción

Hasta ahora el ciclo de vida de una campaña transnacional terminaba con 
la institucionalización de una nueva norma internacional, que suponía el éxito 
de la campaña para la creación de dicha norma. Sin embargo, es útil distinguir 
dos fases diferentes: la primera es la creación e institucionalización de una nueva 
norma internacional y, la segunda, la implementación de dicha norma en un 
contexto local o nacional. Así, hasta ahora, se había reconocido que durante la 
primera fase en que la norma emerge, los episodios de contingencia entre los 
diferentes agentes eran de especial importancia. Sin embargo, Collins (2000) y 
Hooks (1990) explican que las posiciones marginales son sitios de resistencia, 
lugares donde los discursos contra-hegemónicos se desarrollan, el espacio donde 
los oprimidos organizan su resistencia (Tanesini, 1999: 154). Así, el espacio 
entre las dos fases constituye sitios de resistencia, ya que la red transnacional de 
activistas tiene que ponerse de acuerdo en un mismo marco discursivo y en una 
estrategia común en ambas fases. Es importante considerar que los emprende-
dores de la campaña en la primera fase o en la segunda pueden ser diferentes. 
Por consiguiente, cuando una norma ha sido creada e institucionalizada, pero 
de forma ambigua o imprecisa, tanto la norma como su puesta en práctica a 
escala nacional quedan sujetas a una nueva batalla discursiva que delimitará las 
barreras entre aquellos activistas que quedan dentro de la campaña transnacional 
y aquellos que quedan fuera, provocando el temido efecto rebote. Así, la tempo-
ralidad juega un papel crucial en las divergencias de la narrativa sobre seguridad 
de género que se desarrollan entre ambas fases de la campaña, y que mucho tie-
nen que ver con la identidad política y geográfica del activista (McLeod, 2013: 
173). 

Gatekeepers en la red: ¿quién decide qué es un problema 
global?

Como ya argumentara Carpenter (2011) basándose en estudios previos de 
Bob (2005), no basta con ser un emprendedor dinámico para que una red de 
activistas esté de acuerdo en aceptar un problema como algo que defender, sino 
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que este ha de formar parte de una organización posicionada estratégicamente 
dentro de la red transnacional para poder catapultar un asunto a la esfera glo-
bal. Además, estas organizaciones con posición estratégica dentro de la red de 
activistas poseen una influencia desproporcionada en el establecimiento de prio-
ridades, por lo que también pueden negarse a identificar un asunto como im-
portante para su agenda, lo que resulta en un efecto rebote para los activistas que 
pensaron que podrían contar con la red con la que previamente colaboraron. 
En ese caso, el asunto quedará como cuestión local y no como problema glo-
bal. Para tener una posición estratégica hay dos características importantes: la  
primera es ser una organización centralizada, esto es, una organización por 
la que hay que pasar para acceder a otras muchas en la red; la segunda es estar 
en el medio dialéctico de la red, es decir, ocupar un espacio ideacional en los 
intersticios de las redes de significado del marco discursivo (Carpenter, 2011). 
Por ejemplo, en nuestro caso, estas serán aquellas organizaciones que tienen 
conexiones con una multiplicidad de activistas con diferentes percepciones de lo 
que constituye la «seguridad de género». Este artículo confirma el modelo Bob-
Carpenter al demostrar que ser un gatekeeper –un portero discursivo que decide 
qué es un problema global– no es un atributo de una organización específica, 
sino más bien una construcción relacional entre los miembros de la red, cargada 
de dinamismo y contingencia. 

La movilización para la RCSNU 1325: Mujeres, 
Paz y Seguridad en Burundi y en Liberia

En el año 2000, seis ONG internacionales establecieron el Grupo de Tra-
bajo de ONG ante la ONU sobre Mujeres, Paz y Seguridad3. Ofrecieron a los 
miembros del Consejo de Seguridad referencias en la literatura y un lenguaje 
acordado sobre seguridad de género, e hicieron posible que mujeres de zonas 
afectadas por conflictos pudiesen compartir sus historias ante el Consejo. Así 
pues, estas ONG, emprendedoras de la campaña para la RCSNU 1325, tienen 
un claro peso en el lenguaje y marco discursivo de las cláusulas de la resolución. 

3.	 International Alert, Women’s International League for Peace and Freedom, Amnesty International, 
Hague Appeal for Peace, Women’s Commission for Refugee Women and Children, and Women’s 
Caucus for Gender Justice. 
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Estas cláusulas estipulan, en primer lugar, que las mujeres han de participar en 
todos los niveles de decisión en la resolución de conflictos y en los procesos de 
paz; en segundo lugar, que todos los actores partícipes del proceso de paz han 
de apoyar las iniciativas de paz de los grupos locales de mujeres y, por último, 
que se ha de proteger a las mujeres contra la violencia de género en situaciones 
de conflicto armado.

El concepto de «seguridad de género» está basado en las conexiones que se 
han hecho entre los discursos de seguridad y los discursos de género (McLeod, 
2011: 595). Estas conceptualizaciones tanto de género como de seguridad re-
posan sobre un conjunto de lógicas bien definidas (Shepherd, 2010: 5; 2008: 
294). Así, Shepherd entiende lógicas como «las formas en las que varios con-
ceptos están organizados dentro de discursos específicos» (2008: 294). Esto es, 
la lógica específica de la seguridad de género depende de cómo se reorganizan 
conceptos tales como género y/o seguridad, así como las «suposiciones que de 
ellos se derivan, y las recomendaciones políticas que se sugieren a partir de los 
mismos» (ibídem: 94). Tal y como indica McLeod (2011: 595), no existe una 
única lógica de lo que constituye «seguridad de género», sino que cada visión 
de «seguridad de género» conlleva un conjunto de consideraciones políticas di-
ferentes. En consecuencia, a través de diez años de campaña, las diferentes con-
ceptualizaciones de «seguridad de género» han afectado al marco discursivo y a 
las estrategias elegidas por los diferentes grupos dentro de la red, así como a la 
diversidad de soluciones políticas propuestas que no siempre son del agrado de 
todos los miembros de la campaña. 	

Marco discursivo dinámico

En octubre de 2000, la red transnacional de activistas gana su primera bata-
lla: el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas firma la RCSNU 1325 sobre 
Mujeres, Paz y Seguridad. La campaña para su puesta en práctica comienza en 
Burundi. Una de las asociaciones nacionales, Dushirehamwe!, se encarga de 
redactar un plan de acción nacional. El resultado es un borrador que aboga 
por apoyar la participación de las mujeres en los procesos electorales y comba-
tir la violencia de género. La actualización subjetiva de las instituciones estruc-
turales e ideacionales produce una lógica situacional en la que los seguidores 
locales aceptan el lenguaje producido por los emprendedores externos. Sin 
embargo, la campaña para la implementación de la norma en Burundi no ter-
mina aquí. La articulación de un marco discursivo para la securitización de los 
derechos de la mujer en la creación y puesta en marcha de la Resolución 1325 
es un proceso gradual de cambio ideacional. Los activistas locales también 
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pueden combinar y recombinar la red de ideas de los términos «seguridad de 
género» y «securitización» para desafiar la generalización acordada y proponer 
su propia definición en una nueva cruzada por la seguridad socioeconómica en  
la que ellos son los emprendedores. Actualmente no existe ninguna ley  
en Burundi que regule los derechos de herencia, pero las prácticas habituales 
excluyen a las mujeres del derecho a heredar (Kazoviyo y Gahungu, 2011). 
Así, las asociaciones nacionales para la defensa de los derechos de la mujer en 
Burundi reclaman que sin seguridad socioeconómica no hay seguridad posible 
para las mujeres y que, por tanto, la puesta en práctica de la RCSNU 1325 
requiere la redacción de una ley sobre sucesiones. En su discurso ante la mesa 
redonda de alto nivel sobre Género y Seguridad en Burundi y en Sierra Leona, 
la representante de las ONG femeninas de Burundi indicaba: «Nos alegramos 
de que se hayan abierto posibilidades para la participación de las mujeres, 
incluso aunque esta participación en los procesos de paz quede aún bastante 
limitada. Esto se debe en parte a una legislación discriminatoria –en particular 
al Código de la Familia– que afecta al bienestar de las mujeres y que impide su 
participación efectiva en la reconstrucción y el desarrollo de Burundi. Afecta 
de forma especial a las mujeres que viven en extrema pobreza, esto es, la ma-
yoría de las mujeres de Burundi» (Ndacayisaba, 2007). 

Aunque la campaña no ha tenido éxito hasta ahora, usar el marco discursivo 
de una campaña transnacional ha dado a estas activistas locales la legitimidad 
y la autoridad necesarias. La seguridad socioeconómica entra en la campaña 
para la puesta en práctica de la RCSNU 1325 y transforma el marco discursi-
vo, sus peticiones y la relación entre los activistas de la red transnacional. Esto 
provoca una hibridación de la comprensión «local-liberal» de lo que constituye 
los derechos de la mujer y la seguridad en Burundi. El nuevo marco discursivo 
representa una transmutación de ambos, del discurso liberal occidental basado 
en el paradigma de la seguridad humana y el discurso local de seguridad. La 
consecuencia principal es el desencadenamiento de dos dinámicas simultá-
neas. Por un lado, una clara aceptación del marco discursivo de los empren-
dedores de la campaña por la RCSNU 1325 para ganarse el reconocimiento y 
el apoyo de los miembros internacionales de la red transnacional de activistas: 
«Hemos utilizado la resolución 1325 como un instrumento de presión. Por 
ejemplo, la hemos utilizado para movilizar a las mujeres en las elecciones, ya 
que en la resolución 1325 está el aspecto de la participación de las mujeres 
en los procesos de toma de decisiones. Y para esto recibimos mucho apoyo 
de UNIFEM [Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer], 
porque UNIFEM tiene el deber de poner en práctica la resolución» (alto car-
go del Ministerio de Vicepresidencia, antigua dirigente de una organización 
femenina nacional de Burundi).
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La segunda dinámica consiste en la ampliación del marco discursivo para 
conseguir el objetivo que los activistas locales se proponen: modularidad. Los 
activistas locales usan las normas internacionales para influenciar a los regímenes 
domésticos de género. Estos activistas cooptan la agenda de las ONG interna-
cionales y, por extensión, la agenda de los donantes: «Me acuerdo de que yo 
estaba en una fiesta de familia para una dote. Y un gestor del Ministerio de la 
Seguridad dijo: “Nosotros aún no tenemos una hija para daros, ya que tiene que 
ir a la escuela para poder formarse, porque se ha aprobado la Resolución 1325”. 
(…) Así que creo que el trabajo que hacemos tiene mucho impacto» (directo-
ra de una asociación nacional femenina de Burundi). Una activista campesina 
entrevistada declaraba: «Cuando no tienes poder económico, no tienes valor. Y 
cuando no tienes valor, es más fácil que abusen de ti física y sexualmente».

Las entrevistas realizadas en Liberia, sin embargo, confirman que las asociaciones 
de mujeres poseen un marco discursivo de «seguridad de género» muy similar al de 
los elementos internacionales de la campaña por la 1325. La seguridad se asocia a 
la seguridad humana y la inseguridad a la violencia doméstica y sexual. Así, se hace 
campaña para la obtención de unas cuotas mínimas de mujeres en el Parlamento4 y 
para acabar con la violencia de género: «El asunto de la violencia de género está li-
gado a la seguridad, ya que, después del conflicto, la violencia doméstica ha aumen-
tado, y la seguridad personal es un problema para las mujeres. Así que me gustaría 
resaltar este asunto como uno de los más importantes en el lobby que hemos hecho 
para la 1325» (presidenta de una radio femenina local en Monrovia, Liberia). Las 
organizaciones de mujeres más importantes –Association of Female Lawyers of Li-
beria (AFELL), Mano River Women’s Peace Network (MARWOPNET) y Women 
in Peacebuilding Program (WIPNET)– no utilizan argumentos de seguridad para 
paliar la grave situación socioeconómica de la mujer en el país. Por tanto, no existe 
hibridación ni una ampliación del discurso. 

Identidad común y solidaridad mutua

Las identidades políticas de las activistas feministas y asociaciones de mujeres 
burundesas y liberianas conllevan unas narrativas de seguridad de género que 
excluyen o incluyen conexiones al conflicto y al posconflicto, revelando diver-

4.	 Como confirman varios entrevistados, la campaña para la Gender Equity Act que obligaría a los 
partidos políticos a tener un mínimo de 30% de miembros de ambos sexos en sus listas ha sido casi 
enteramente financiada por UNIFEM y distintas ONG internacionales.



María Martín de Almagro Iniesta

131

Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.105, p. 117-139. Abril 2014
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org

gencias incluso en la misma forma de seguridad de género (McLeod, 2013) y en 
cómo las inseguridades han de ser resueltas. La manera de describir la seguridad 
«implica una expresión particular de nuestra identidad» (Stern, 2005: 7). La 
espada de doble filo que constituye una transformación de la identidad en el 
propio discurso provoca una disonancia cognitiva en el proceso de decisión de 
los líderes de las asociaciones locales. 

En Burundi combaten el dilema de cómo incluir a las mujeres más mar-
ginadas y defender al mismo tiempo sus propios intereses a través de una 
justificación de su comportamiento: «creamos esta sinergia porque queremos 
enseñar todo lo que aprendimos de las ONG internacionales» (secretaria ge-
neral de una asociación nacional de mujeres en Burundi). Otras entrevistadas 
indicaban que aunque aún no han dado la oportunidad a mujeres de las bases 
de participar en reuniones internacionales, su organización las representa en 
estas instancias: «no, aún no han tenido la oportunidad, pero también lo hace-
mos por ellas, les preguntamos cuáles son sus prioridades» (trabajadora de una 
asociación nacional de mujeres en Burundi). También expresan su capacidad 
de liderazgo con un discurso paternalista que constituye el reconocimiento de 
que un gran grupo de mujeres quedan excluidas de las campañas transnacio-
nales: «Ahora me gustaría movilizar a las masas, a las mujeres que viven en las 
colinas, porque son ellas las que trabajan la tierra, las que producen» (ibídem). 
Asimismo, consideran que las peticiones internacionalizadas de estas mujeres 
constituyen las necesidades de toda la población femenina del país: «Estas 
mujeres no quieren tener el derecho a heredar porque no se dan cuenta de lo 
que significa» (ibídem). 

El dilema no es de tal envergadura en Liberia. En un artículo comparati-
vo, Moran y Pitcher (2004: 504) apuntan que «había muchas más actividades 
orientadas a la paz de forma explícita por las organizaciones de mujeres en 
Liberia; además, estas organizaciones existen a todos los niveles, desde las pode-
rosas élites urbanas hasta las agricultoras analfabetas». Además, el movimiento 
pacifista femenino adquirió reconocimiento internacional con el documental 
Pray the Devil Back to Hell y con la concesión del premio Nobel de la Paz 
a una activista feminista, Leymah Gbowee, y a la presidenta del país, Ellen 
Johnson-Sirleaf. Las asociaciones líderes o emprendedoras como WIPNET y 
MARWOPNET cuentan con una neta ventaja de movilización de las bases 
bajo una clara identidad de embajadoras de la paz. Por si fuera poco, el movi-
miento tiene amplios recursos simbólicos de los que dependen una identidad 
común y una solidaridad mutua: eslóganes, canciones, camisetas y pañuelos 
blancos son símbolos de la unidad en sus campañas por la paz. De forma casi 
inevitable, ligan la violencia de la guerra a la violencia de género, la seguridad a 
la integridad física y a la participación en los asuntos públicos y políticos.
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Temporalidad de la acción

Si consideramos dos momentos clave en la campaña, uno para la creación 
de la norma y otro para su puesta en práctica con dos emprendedores dife-
rentes, el punto de discontinuidad en la temporalidad de la acción (McLeod, 
2013) es, en este caso, el tiempo que va desde una primera campaña para la 
creación de la norma y una segunda para su puesta en práctica. Es en este 
espacio donde pueden crearse divergencias en las narrativas sobre seguridad, 
como muestra la siguiente declaración: «Al principio había un fuerte man-
dato para la puesta en práctica de la Resolución e incluso dentro del Plan de 
Acción Nacional holandés de la 1325 existía el mandato de poner en práctica 
el Plan de Acción burundés, pero luego hubo un sentimiento de animadver-
sión por parte de los donantes y todo el proceso paró» (antigua representante 
de una ONG internacional en Burundi). Estas divergencias son mucho más 
claras en el caso de Burundi, en el que se aprovecha el espacio temporal y el 
aprendizaje activista para intentar hacer de la situación socioeconómica de la 
mujer un asunto de seguridad y, por tanto, de alcance internacional. Así, en 
un primer momento, la que después sería la representante de las ONG fe-
meninas de Burundi y encargada de dar un discurso ante la mesa redonda de 
alto nivel sobre Género y Seguridad en Burundi y en Sierra Leona, contaba: 
«Como yo había recibido cursos de sensibilización a través de varias reunio-
nes de un consorcio internacional que hacía lobbying al Consejo de Seguri-
dad, desarrollamos un programa bastante completo con International Alert 
y con UNIFEM para la integración sistemática de la Resolución 1325 en el 
programa de consultas para la paz en Burundi. Veíamos que la resolución nos 
ofrecía la posibilidad de desarrollar un programa más específico para la paz y 
la seguridad».

Liberia nos ofrece un marco de trabajo mucho más claro. La temporalidad 
no ha dado lugar a campañas de puesta en práctica de la RCSNU 1325 que 
hayan sorprendido a los internacionales. La fuerte simbología del movimien-
to y la identificación del rol de la mujer como embajadora de la paz impiden 
paradójicamente que se creen otras formas de activismo femenino. Aprove-
chan para unir dos asuntos que han estado en la agenda de la gobernanza glo-
bal durante cierto tiempo, sabiendo que cuentan con unos emisarios locales, 
las asociaciones de mujeres, que comparten un marco discursivo: «Una de las 
campañas de las que nos sentimos más orgullosas es la que liga la violencia de 
género a la lucha contra el VIH/sida. Era una campaña internacional, pero la 
pusimos en práctica aquí» (gerente del departamento de género de una ONG 
internacional en Liberia). 
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Gatekeepers en la red: ¿quién decide qué es un problema 
global?

La respuesta de los elementos internacionales de la campaña en Burundi ha 
sido la de desagregar ambos discursos: el trabajo de concienciación para la par-
ticipación en las elecciones y contra la violencia de género se ha mantenido bajo 
campañas y programas financiados con fondos para la puesta en práctica de 
la RCSNU 1325. Sin embargo, los internacionales apoyan a los locales en su 
campaña para los derechos socioeconómicos bajo una campaña sobre igualdad 
de género dentro de un programa del Gobierno nacional llamado «Marco estra-
tégico para la lucha contra la pobreza II en Burundi»; esto es, bajo un contexto 
doméstico e institucionalizado. «Seguridad de género» adquiere dos significados 
distintos: uno de ellos, el de seguridad civil y política, constituye un asunto 
global; el otro, el de seguridad socioeconómica, vuelve a ser un asunto local. Los 
activistas clave en la coalición para la creación de la RCSNU 1325 se convierten 
en el actor más poderoso para el mantenimiento del statu quo: los emprendedo-
res de la norma internacional y su concepto de «seguridad de género» no con-
cedieron un espacio geográfico más allá del nacional para la renegociación de la 
campaña. Una extrabajadora de una asociación nacional femenina de Burundi 
expresaba del siguiente modo esta limitación en el papel de los actores interna-
cionales: «Sí, la 1325 ayudó mucho, teníamos el apoyo del sistema de Naciones 
Unidas. Lo han intentado, pero desgraciadamente esta ley de sucesiones (…) 
También estaba detrás Naciones Unidas, International Alert, Action Aid, etc. 
Luego UNIFEM prometió a las mujeres que (…) hubo una promesa que decía 
que para finales de 2012 tendríamos algo, pero no sabemos qué, porque no po-
demos tener algo a lo que se ha vaciado de sentido».

Liberia constituye una vez más el caso opuesto. Habiendo sido el ejemplo 
modelo en el ámbito internacional de un fuerte movimiento social femenino 
para la paz en la región, el discurso sobre seguridad de los grupos locales de 
mujeres ha quedado estancado: «Me pregunto si la gente en Liberia sabe qué 
es la seguridad de género (…). Quizá lo sabemos las que formamos parte de 
Acción de Masas5 porque jugamos un papel clave para asegurar que la paz 
y la seguridad volvieran a Liberia. Pero tienes una nueva generación que no 
ha desempeñado ningún papel en la consolidación de la paz» (líder de una 

5.	 La Acción de Masas (Women of Liberia Mass Action for Peace) fue un movimiento pacifista 
liderado por un grupo de mujeres que consiguió poner fin a la segunda guerra civil de Liberia 
en 2003.
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asociación femenina nacional de Liberia). Una trabajadora de una ONG in-
ternacional en Monrovia (Liberia) afirmaba: «El movimiento femenino en 
Liberia es fuerte en lo que concierne a los asuntos de conflicto y paz. Pararon 
la guerra y por eso son famosas. Pero nadie ha dicho que sean fuertes en su 
trabajo por los derechos económicos, ni en su trabajo para combatir la vio-
lencia doméstica». Esto no quiere decir que no se haya luchado por derechos 
socioeconómicos ni que no haya habido ayuda internacional. Sin embargo, 
estas peticiones no vienen acompañadas o interpretadas a través de un marco 
discursivo respaldado por normas internacionales. Se pide un mayor poder 
socioeconómico en el país, pero fuera de un marco de «seguridad» que pudie-
ra conceder una naturaleza global al asunto.

Conclusiones

Un análisis de las fronteras ideacionales de la campaña transnacional so-
bre Mujeres, Paz y Seguridad muestra que las teorías actuales, defensoras de la 
existencia de una sociedad civil global, impiden entrever las inconsistencias y 
divisiones de las diferentes conceptualizaciones y prácticas discursivas que de-
terminan no solo qué actores forman parte de esta sociedad civil global, sino 
también qué asuntos pertenecen a esta esfera. Así, los activistas locales que bus-
can ayuda a través del bumerán han de decidir entre limitar las imposiciones de 
los actores internacionales y transformar el marco discursivo, aun a sabiendas 
de que su lucha no llegará a oídos de la gobernanza global; o aceptar un marco 
discursivo que viene impuesto por las tendencias transnacionales de donantes 
e instituciones globales y evitar un efecto rebote que, en buena medida, puede 
venir acompañado de menos recursos materiales y humanos. Si los actores lo-
cales pueden bloquear propuestas de los internacionales –es decir, ser porteros 
discursivos– dentro de una red de activistas o transformar campañas, simbología 
y marcos discursivos, solo pueden hacerlo dentro de un espacio geográfico y 
una temporalidad limitados. Aquellas organizaciones centralizadas y con posi-
ción estratégica en la red decidirán el discurso sobre el que reposará la lógica de 
protesta y la escala geográfica en la que se jugará el partido, limitando la coor-
dinación horizontal entre activistas. En definitiva, parece que los donantes y los 
gatekeepers internacionales están dispuestos a recoger el bumerán lanzado por 
activistas locales, pero solo dentro de una gama limitada de asuntos y un marco 
discursivo «globalizables».
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